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■ LA INVESTIGACÍON SOBRE EL BIENESTAR DEL CONEJO
El bienestar animal no puede siempre ser correctamente definido debido a las diferentes condiciones

de medioambiente y cría así como a diversos aspectos de la condición del animal. (Broom, 1993;Verga, 1997;
Verga y Ferrante, 2002). En los ultimos años, se han propuesto distintas definiciones de “bienestar animal” .
Según Hughes (1976) el bienestar es “un estado de perfecta integridad fisica y mental en la cual el animal está
en completa armonía con el ambiente que lo circunda”. Este concepto ha ido evolucionando hasta la defini-
ción de Broom (1986), por la cual la condición de “bienestar de un organismo se mide en relación a los meca-
nismos intentos que éeste desarrollahace para adaptarse al ambiente”. En otras palabras, en situación de bien-
estar, el animal se adapta rapidamente al ambiente, mientras que en condiciones de falta de bienestar los
intentos de adaptación son numerosos y conllevan un gran coste fisiológico para el animal.

Sin embargo, la definición que se puede comprender más facilmente es la enunciada por el Farm Animal
Welfare Council en 1991 y conocida como “las cinco libertades”, conforme a las cuales los animals están en
condición de bienestar cuando son protegidos y entonces libres desde 1) hambre y sed, 2) alojamiento inde-
cuato y intemperies, 3) enfermedades y heridas, 4) miedo y ansiedad, y, al fin, 5) pueden expresar liberamen-
te un repertorio de comportamientol típico de la especie. Mientras que las primeras tres libertades son faci-
les a identificar y medir y generalmente son perseguidas por el criador por sus consecuencias sobre la pro-
ductividad de la granja, no tenemos garantía que el conejo no tenga miedo del hombre o del medioambien-
te y que pueda liberamente expresar el repertorio comportamental éspecie-éspecifico. Esta última incerti-
dumbre es sobretodo debida a la falta de información científica y de metodologias de medida objectiva del
estado de bienestar.

La investigación hecha hasta el momento sobre el bienestar del conejo ha sido más bien fragmentada
y limitada a pocos grupos de investigación en Europa y a menudo ha descuidado las repercusiones zootecni-
cas zootécnicas y productivas.Al mismo tiempo, sin embargo, por el difuso empleo del conejo como animal
de laboratorio y modelo para la experimentación animal, hay una amplia bibliografia sobre los aspectos
neuro-endocrinos e fisiológicos y los efectos de la estabulación en laboratorio, desde la cual se pueden obte-
ner informaciones útiles también para la evaluacion del bienestar del conejo en cría comercial.

Por medio del projecto europeo COST Action 848 (Multi-facetted research in rabbits: a model to
develop a healthy and safe production in respect with animal welfare), que empezó en el 2000 bajo la coor-
dinación científica del dr. Luc Maertens (Belgica) y va terminar este año, el bienestar animal entra de lleno en
el título y también en los proyectos de investigación de los paises europeos involucrados en la producción
cunicola. En el ámbito del proyecto se encuentran cinco grupos de trabajo (Reproducción, Patología,
Nutrición, Calidad de la carne y Bienestar), cuyas actividades están muy integradas (Lopez, 2002; COST 848,
20035). El grupo de Bienestar, en particular, se relaciona con el grupo de Reproduccion, por las repercusio-
nes sobre el bienestar del manejo de los reproductores, con el grupo Calidad, por los efectos de la estabu-
lación sobre la calidad del producto final, y con el grupo de Patología, por las consecuencias negativas que
una situación de estrés puede tener sobre el estado immunitario y, entonces, sobre la susceptibilidad de los
animales a las enfermedades.

Los objetivos de las investigaciones que han sido realizadas en el ámbito del proyecto COST y de otros
proyectos nacionales sobre el bienestar de los conejos pueden resumirse en los siguientes temas: etología
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del conejo, métodologías para la evaluación del bienestar, relación hembra-camada, relación hombre-animal,
sistemas de alojamiento para conejos reproductores y en engorde.

La necesidad de perseguir estos objectivos se aclara inmediatamente cuando se examinan los princi-
pales pasos de las Recomendaciones sobre el bienestar del conejo en cría, en curso de preparación a nivel
europeo.

■ LAS RECOMENDACIONES EUROPEAS SOBRE EL BIENESTAR DEL CONEJO
El control y el respeto del bienestar animal en la cría comercial ha sido descuidado por mucho tiempo

desde un punto de vista legislativo. Los principios generales enunciados en las directivas europeas (91/628/CEE,
93/119/CE, 95/29/CE, 98/58/CEE) y en las leyes nacionales sobre la protection de los animales en cría y
durante el transporte y matanza pueden aplicarse al conejo tambientambién, pero no llevan indicaciones espe-
cíficas para esta especie (Porfiri, 2002).

Desde 1996, el Comité Permanente para la Protección de los Animals en Cría, instituido en el Con-
sejo de Europa por medio de la Convención sobre la Protección de los Animales en Cría (ETS 87, 1976),
ha empezado la redacción de recomendaciones específicas para el bienestar del conejo doméstico (Orycto-
lagus cuniculus) que seran la base para la futura legislación a nivel europeo y nacional (Morisse, 1998). Los
representantes ministeriales, los tecnicos del sector y las asociaciones de los ganaderos de los paises más
involucrados en la producción comercial de carne de conejo (Italia, Francia y España) están poniendo un
esfuerzo muy grande para llevar las instancias del sector productivo y reducir en la versión definitiva de las
Recomendaciones las posiciones más animalistas y ultranzistas de la mayoria de los paises europeos, por los
cuales el conejo es exclusivamente un animal de compañia o de cría amatorial. El exito de las Recomenda-
ciones sobre el bienestar del conejo dependerá justo de la capacidad de obtener un compromiso equilibrado
entre las exigencias de bienestar animal y la razones económicas de ganaderos y operadores de la industria
cunicola. El último borrador de las Recomendaciones, en efecto, presenta indicaciones y vínculos muy pena-
lizantes para la cría comercial desde el punto de vista de la gestión y sobretodo de las infraestructuraes-
tructurals.

Las Recomendaciones afrontan diferentes aspectos de la cría de los conejos de cebo. El paso intro-
ductivo describe las características biologicas de la especie, decidiendo que estas tienen que ser tenidas en
gran consideración en la cría comercial del conejo. Se dan indicaciones claras sobre la responsabilidad del
propietario de los animales y sobre las competencias del personal encargado de sus manejo. Se establecen
además las modalidades de control de los animales (por lo menos dos veces al día) y se recomienda reali-
zar las acciones oportunas cuando los animals no muestren buena salud o se observen variaciones de com-
portamiento. Los artículos siguientes de las Recomendaciones dedican mucho espacio a la descripción de
los principales requisitos de las estructuras y equipos para la cría de los conejos, así como a las modalida-
des de manejo. En concreto, se recomienda la cría en grupo tanto para los reproductores como para los
conejos en engorde; se enfatiza la necesidad de espacio distinto en función de edad, sexo, raza y peso de los
animales; se impone la necesidad de garantizar la posibilidad de movimiento y de expresar un repertorio de
comportamiento normal. En el ambito del manejo, se consideran las condiciones ambientales en relación a
ventilacion, temperatura, nivel de ruido, illuminación (por los menos 8 horas de obscuridad diaria), y el con-
trol de sistemas automáticos para la regulación de estas mismas y para la distribución de agua y granulado.
Se hacen además indicaciones sobre las prácticas de inseminación artificial y las fases pre-matanza (ayuno
pre-matanza, movimientos desde las jaulas de cría hasta las de transporte, tiempos y condiciones de espera
antes de la matanza).

Un artículo específico de las Recomendaciones reglamenta las variaciones de genotipo, especificando
que no se pueden críar los animales cuyas característica geneticas y fenotipicas no se adapten a la cría . Se
recomiennda favorecer en los programas de seleción aquellos caracteres capazes de mejorar el bienestar
de los animales en cría, como la resistencia a las llagas en las patas en algunas razas. En otros dos artículos,
se limitan las variaciones fenotipicas, prohibiendo cualquier mutilación, y se reglamenta la matanza de urgen-
cía de los animales enfermos o heridos.

Las Recomendaciones terminan con una lista de los temas de investigación sobre el bienestar de los
conejos, sobre los cuales se reclama un empeño por parte de los paises en el Consejo de Europa. Se esta-
blece además que las Recomendaciones, una vez definitivas, sean re-evaluadas después cinco años y even-
tualmente modificadas en base a los nuevos resultados científicos.
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Las Recomendaciones comprenden, por fin, dos apéndices con indicaciones específicas sobre las estruc-
turas requeridas para garantizar un uso funciónal del espacio disponible y sobre las características y dimen-
siones de las jaulas para conejos en reproducción y conejos en engorde.

■ CARACTERÍSTICAS BIOLÓGICAS Y ETOLOGÍA DEL CONEJO
El estudio del comportamiento del conejo representa la base para la comprensión de las necesidades

de la especie y para la adecuación de las condiciones de alojamiento a estas mismas exigencias. El conejo se
diferencia de otras especies criadas ya que es el único animal doméstico para el cual se hace referencia al
comportamiento del animal en estado silvestre (Morisse, 1998;Verga, 1992, 1997 y 2000). En efecto, el pro-
ceso de domesticación es más bien reciente y no ha comportado diferencias de comportamiento muy mar-
cadas con respecto al conejo silvestre, excepto en lo que se refiere a la intensidad y la frecuencia de algu-
nos comportamientos, como por ejemplo la mayor actividad diurna del conejo doméstico. Los Romanos ya
conocían el conejo y lo criaban en condiciones semi-naturales, pero han sido los monjes del período medie-
val que empezaron la cría verdadera (Arnold, 2000a y 2000b). El conejo entró luego en la economía fami-
liar con otros animales domésticos, pero sólo hacia finales de la década de los 50 se desarrolló un sistema
de cría comercial. La introdución de tipos genéticos con elevada capacidad reproductiva y velocidad de cre-
cimiento, como la Blanca de Nueva Zelanda y la Californiana, y la siguiente difusión de los híbridos comer-
ciales han aumentado la potencialidad productiva de la cría; el empleo de jaulas con red metalica ha permi-
tido un aumento de la densidad de cría y una mejoría del manejo; la introducción de piensos granulados ha
liberado la cría de la dependencia de los sub-productos de la granja, mejorando la eficacia alimenticia.

En esos años, la cría ha evolucionado desde pequeñas jaulas a veces en recintos externos hasta moder-
nas naves con todos los equipos para el manejo intensivo y con sectores reproducción y engorde distintos.
El cambio estructural de la cunicultura ha modificado, sin embargo, mucho las condiciones de cría así que,
según las Recomendaciones europeas, el sistema actual no permite el respeto de algunas de las caracterís-
ticas biológicas fondamentales de la especie.

Por estas razones, las mismas características biológicas del conejo se describen justo en el capítulo
introductivo del documento del Comité Permanente. En la naturaleza, los conejos prefieren zonas verdes
con terreno blando para excavar con facilidad las túneles en las cuales viven y con un tupido bajo-bosque
para esconderse en presencia de depredadores. Son animales herbívoros que se diferencian por el com-
portamiento de la cecotrofia y, en la semi-naturaleza, transcurren del 30 hasta el 70% del día, según la tem-
porada, en la busqueda y ingestión de alimento. Los conejos son animales gregarios que pasan la mayoría del
tiempo de descanso en grupo y en estricto contacto, evidenciando una notable actividad social que, en
efecto, no se puede realizar en unas condiciones de cría en jaulas individuales o con dos animales. La uni-
dad social está constituida entre uno y cuatro machos y entre una y nueve hembras. Las luchas son pocos
frecuentes porque las jerarquías están bien definidas y controladas por la emisión de ferormonas. Los machos
adultos muestran tolerancia frente a las hembras y a los jovenes conejos, mientras una competición puede
occurir a veces entre las hembras para elegir el sitio de construcción del nido.

Las Recomendaciones describen además las principales características del repertorio comportamen-
tal de los conejos, enumerando las varias actividades de confort (lamer y rascar), dirigidas hacia el propio
cuerpo (self-grooming) y hacia otros animales (allo-grooming), y las actividades de locomoción. Estas ultimas
son muy particulares en el conejo e incluyen el salto como expressión principal. Los conejos se mueven habi-
tualmente con saltos pequeños y efectuan saltos más largos para superar obstáculos y alcanzar posiciones
elevadas. Los sistemas de estabulación actualmente usados en las granjas comerciales limitan la posibilidad
de movimiento e impiden las actividades de locomoción más típicas. La actividad de exploración del conejo
se evidencia principalmente en escavar y oler en ambiente contiguo, a las cuales se asocia a menudo una
actividad de masticación. Entre las respuestas anti-predacción, se citan las posiciones de alerta, la fuga rapida
hacia un cobijo y la inmobilidad. En este último caso, se habla de freezing o “congelamiento” por medio del
cual el conejo intenta confundir y escapar de su agresor. En la naturaleza, además, a menudo se puede encon-
trar un conejo que está de guardia en la cueva común y que comunica a los compañeros la presencia de un
peligro, golpeando la pata posterior sobre el suelo. En la granja comercial, este tipo de comportamiento no
ha sido observado en conejos de engorde, mientras ha sido descrito a veces en animales adultos.

Por lo que interesa al comportamiento sexual, el conejo silvestre se acopla casi exclusivamente en las
primeras horas después del parto y la actividad reproductiva tiende a aumentar en los meses primaverales



con el aumento del fotoperíodo. De forma distinta, en la granja se usan ritmos semi-intensivos, con acopla-
miento 10-18 días post-parto, más que acoplamientos post-paroto para evitar una explotación excesiva de
la hembra. Loas rendimientosprestaciones reproductivaos se mantienen elevadas todo el año por una cons-
tante modulación del fotoperíodo a 14-16 horas de luz, mientras el empleo de la inseminación artificial no
permite la expressión de los comportamientos pre-copulatorios y de acoplamiento típicos del conejo sil-
vestre y todavía presentes en el conejo doméstico.

Como se describe en las Recomendaciones, el comportamiento materno del conejo se distingue del
de otros mamíferos por las mínimas atenciones dedicadas a la camada. En la naturaleza, la coneja se aleja de
la cueva común 3-4 días antes del parto y busca un sitio donde excavar una nueva cueva para el nido. Este
nido se prepara con material herboso y, poco antes del parto, con el pelo que la coneja se quita del vien-
tre y los costados. Después del parto y las primeras atenciones a los nacidos, la coneja abandona el nido, lo
cierra y vuelve luego sólo para amamantar los gazapos. Esto se efectua una vez al día, generalmente después
de la puesta de sol, y en unos minutos (2-5 min.) en los cuales los gazapos ingieren una elevada cantidad de
sustancias nutritivas y de energía, suficientes para un rápido desarollo y crecimiento gracias a la elevada con-
centración de grasa y proteína de la leche. El nido es abierto por la coneja hacia 18-20 días de edad de los
gazapos. Justo en este período, los gazapos empiezan a ingerir las píldoras fecales que la madre deja en el
nido y otro material sólido, poniendo en marcha así la actividad fermentativa cecal. En el caso de que la coneja
sea fecundada justo después el parto, (muy frecuente en la naturaleza), la producción de leche disminuye dras-
ticamente desde el 20° día de lactación, y hacia el 24-25° día la hembra abandona definitivamente los gaza-
pos para prepararse al parto siguiente. Si la hembra no está preñada, el destete de la camada se completa
entre la 4.ª y la 5.ª semana de edad.

■ METODOLOGÍAS PARA MEDIR EL BIENESTAR DEL CONEJO
Una medida objetiva de la condición de bienestar, aunque no siempre fácilmente conseguible, es fun-

damental para una adecuada evaluación y comparación eficaz entre distintas situaciones de cría. En el conejo,
como en otras especies, el estado de bienestar puede ser medido utilizando separadamente o, mejor, con-
juntamente indicadores de tipo diferente, como indicadores comportamentales, fisiológicos, patológicos y zoo-
técnicos (Broom, 1993).

Aunque, como se ha dicho antes, en el conejo doméstico falta un modelo animal para la evaluación
de los indicadores comportamentales en la granja, la observación del comportamiento puede ser de todas
formas ventajosamente utilizada para comparar diferentes situaciones de manejo y observar la posible apa-
rición de estereotipías, o sea comportamientos anómalos repetidos de modo obsesivo y sin alguna finalidad
aparente (Lawrence y Rushen, 1993). La observación directa por parte de un operador tiene el límite de
ocasionar molestias por la presencia del mismo operador y de tener un tiempo reducido de observación.
La video-grabación continua o con intervalos cortos permite superar estos inconvenientes y obtener infor-
maciones completas sobre el etograma en el curso de las 24 horas.Teniendo en cuenta la notable actividad
nictameral del conejo, es muy importante efectuar la grabación nocturna utilizando sistemas de infra-rojo o
bombillas a bajo voltaje (10-15 V) para no molestar a los animales (Hoy, 2000).

Informaciones útiles sobre la adaptación y el bienestar de los conejos pueden ser obtenidas obser-
vando sus comportamiento cuando sometidos a los llamados “test de reactividad”, durante los cuales se
mide la reacción y el temor frente al hombre o un nuevo ambiente. El test de inmovilidad tónica se utiliza
para valorar la respuesta contra el depredador y, luego, el temor frente al hombre (Carli, 1982; Bil?ík y col.,
1998). Durante el test, el conejo, en posición supina entre las manos del operador, entra en un estado de
inmovilidad tónica cuya duración está generalmente correlacionada positivamente con el nivel de miedo del
animal. El estado de inmovilidad tónica corresponde a precisas variaciones fisiológicas y cuya duración
puede ser además condicionada por un componente genético. El test de open-field o de campo abierto mide
la reacción del animal frente a un ambiente desconocido (Meijsser y col., 1989; Ferrante y col., 1992; de
Passillé y col., 1995). Las referencias bibliográficas sobre la interpretación del comportamiento de los ani-
males durante este test no son unívocas, porque las razones del mismo comportamiento pueden ser dife-
rentes (de Passillé y col., 1995; Rushen, 2000). Por ejemplo, la actividad de locomoción del conejo entre un
recinto con altas paredes de madera puede depender de la necesidad de explorar un nuevo ambiente en
busca de alimento y cobijo (comportamiento positivo de adaptación) o del instinto de escapar de un depre-
dador (comportamiento negativo de miedo). De todas formas, una elevada actividad de locomoción y de48
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exploración durante el test se considera índice de buena adapatación del animal, mientras un aumento de
la duración de freezing e inmovilidad representa una respuesta de adaptación de tipo pasivo y se considera
negativamente.

Como es bien conocido y ampliamente descrito en todas las especies animales, una condición pro-
longada de estrés implica una serie de alteraciones del equilibrio homeostático que llevan a variaciones del
cuadro fisiológico (Broom, 1993). Por lo tanto, la medida de la concentración de algunas variables hemato-
químicas (es. hormonas corticosteroides) puede dar indicaciones objetivas sobre la condición de estrés de
los animales (Koolhaas y col., 1993). Sin embargo, la misma toma de la muestra de sangre puede provocar
estrés alterando el nivel de estas variables, sobre todo de los indicadores de estrés agudo. Como indicador
fisiologíco de estrés, la medida de la frecuencia de la palpitación cardíaca ha sido a menudo utilizada en dife-
rentes especies, pero en el conejo existen pocas referencias bibliográficas sobre el tema (Broom, 1993; Canali
e coll., 2000).

Los indicadores de condiciones patológicas y rendimientos zootécnicos son los más facilmente apre-
ciables, aunque su interpretación se tiene que hacer con prudencia. La presencia de condiciones sanitarias
inadecuadas es una causa de escaso bienestar en la granja y, viceversa, un estrés cronico prolongado se
puede traducir en una mayor susceptibilidad a las patologías debidas por una reducción de la respuesta
inmunitaria (Broom, 1993; Koolhaas y col., 1993; Napolitano y De Rosa, 1997). Por otro lado, el empeora-
miento de los rendimientos productivos y reproductivos no es necesariamente consecuencia directa de una
reducción del bienestar animal.

■ RELACIÓN HEMBRA-CAMADA EN LA GRANJA
Los aspectos peculiares de la relación entre hembra y camada en la naturaleza, arriba citados y amplia-

mente descritos por Hudson y col. (1996 y 2000), se mantienen sustancialmente invariados tambien en la
cría intensiva: la coneja puede entrar en el nido 2-3 días antes del parto; justo después del parto el nido se
cierra por el ganadero, por un período variable de 7 hasta 18 días, para efectuar la llamada lactación con-
trolada, o sea permitiendo la entrada de la coneja al nido para amamantar una sola vez al día y por pocos
minutos. Las ventajas de la lactación controlada han sido ampliamente comprobadas tambien para la camada,
como mayor homogeneidad de peso y mayor soupervivencia de los gazapos, sobre todo en los primeros
días de vida (Coureaud y col., 1998).

Las Recomendaciones en curso de preparación no dan indicaciones diferentes en comparación a lo
que hemos descrito: las conejas deben poder acceder al nido 3-5 días antes del parto y tener una cantidad
suficiente de material para la construcción del nido. Sin embargo, se introduce el principio de que la coneja
misma pueda salir autonomamente del nido y cerrarlo así que sea libre de alejarse de la camada después
del amamantamiento. En condiciones operativas, este aislamiento de la camada sería realizable con peque-
ñas modificaciones del nido en los primeros 12-15 días de lactación, cuando los gazapos permanecen en el
nido, mientras después de la apertura definitiva del mismo la coneja nunca puede alejarse de los gazapos. En
cuanto a este proposito, las Recomendaciones indican la necesidad de utilizar jaulas alternativas con com-
partimentos totalmente separados o plataformas sobre-elevadas que permitan a las hembras aislarse de la
camada.

Aunque las Recomendaciones non dan indicaciones específicas sobre la gestión de la lactación (libre
o controlada y modalidad de lactación controlada), se está investigando para obtener más informaciones sobre
el comportamiento de los conejos silvestres y domésticos. Según algunos autores, la coneja en libertad ama-
mantaría más de una vez al día contrariamente a lo que se creía en el pasado. En conejas criadas en jaula y
con lactación libre, se midió un solo amamantamiento al día en el 56% de los casos, mientras se observa-
ron dos o tambien más amamantamientos en el 40% y ningún amamantamiento por el 4% (Hoy y col., 2000).
Además, un porcentaje de amamantamientos más elevado ha sido gravado en las primeras horas de oscuri-
dad, comprobando la preferencia de las hembras para amamantar en las horas nocturnas (84-86%). Esta pre-
ferencia ha sido confirmada tanto en conejas silvestres como en domésticas aunque en horas diferentes
(Hoy y Selzer, 2002). En las conejas silvestres, la mayoría de los amamantamientos ha sido observada des-
pués de la medianoche, mientras en las conejas domésticas la mayor frecuencia ha sido alcanzada en las pri-
meras dos horas de oscuridad. Si estas observaciones fueran confirmadas por otras investigaciones y fueran
tenidas en consideración, las Recomendaciones podrían introducir cambios sustanciales también en el manejo
de la lactación. 49



■ RELACIÓN HOMBRE-ANIMAL
La relación hombre-animal tiene un papel clave en la cría de cualquier especie, pero en el conejo

asume una función particular por su carácter tímido y actitud esquiva hacia el hombre (Rushen y col., 1999;
Verga, 2000). Las Recomendaciones no pueden descuidar este aspecto e indican que el propietario de los
animales es el responsable de la salvaguardia de su bienestar y su estado de salud. El propietario es responsable
también de los trabajadores en contacto directo con los animales y que por lo tanto tienen que ser ade-
cuadamente adiestrados, dando cursos de formación específicos y una certificación ad hoc. El personal tiene
que estar en condición de una observación rápida de los problemas sanitarios, comprender el significado de
los cambios de comportamiento, verificar que las condiciones de cría sean adecuadas para el bienestar y la
salud de los animales y manipular con cuidado los conejos. Los contactos hombre-animal tienen que ser fre-
cuentes, tranquilos y precoces, así que los animales non tengan miedo y desarollen una relación positiva con
el operador. Según el documento a exámen, además, los gazapos tienen que ser estimulados por el perso-
nal en el aprendizaje del acceso al comedero y al bebedero. Sin embargo, en caso de un destete convencio-
nal a los 30-35 días de edad, no se ve la necesidad de una intervención humana, en cuanto los gazapos apren-
den rápidamente como alimentarse y beber imitando a la madre y a los hermanos.

En el conejo, como en otras especies, se observa que cuando el animal está acostumbrado a la pre-
sencia y al contacto con el hombre, su nivel de temor se reduce, con un mejoramiento de la condición gene-
ral de bienestar y efectos positivos sobre las prestaciones productivas y el estado de salud (Kersten y col.,
1989; Duperray, 1996; Jiezierski y Koneca, 1996). Entre las técnicas que se pueden utilizar para mejorar la
relación hombre-animal, la manipulación precoz ha dado resultados positivos con reducción del temor en
otras especies (Markowitz y col., 1998; Jones, 2003). La manipulación de los gazapos puede ser realizada en
la primera semana de vida durante 5 minutos cada día por el mismo operador. En la Universidad de Milano
(Italia), en este momento están en curso algunas investigaciones para valorar el efecto de la manipulación
precoz de las camadas sobre la reducción del temor de los gazapos y sus futuros rendimientos producti-
vaos y reproductivaos.A pesar de las posibles vaentajas, esta técnica no parece sin embargo realizable en la
granja por el elevado trabajo que necesita. Sin embargo, y a favor de los actuales sistemas de manejo, hay
que poner de manifiesto que los contactos hombre-animal en la granja son generalmente precoces y fre-
cuentes. El control cotidiano del nido y la estandarización del número de gazapos que se hacen justo des-
pués el parto y durante la primera semana de vida comportan una manipulación muy precoz y repetida por
parte del hombre.

■ LAS CONDICIONES DE ALOJAMIENTO DE LOS CONEJOS
SEGÚN LAS RECOMENDACIONESRECOMENDACIONES

La mayoría de los puntos de las Recomendaciones que hemos examinado hasta hora enfrentan dife-
rentes aspectos de la gestión de la granja, pero se trata sobre todo de normas de buen sentido y de ele-
mentos capaces de mejorar tambien los resultados productivos, teniendo siempre por objetivo último la sal-
vaguardia del estado de salud de los animales. Sin embargo, los aspectos más limitantes para el actual sis-
tema productivo europeo son los ligados a la reglamentación de las modalidad de alojamiento, sobre todo
en referencia a la densidad de cría y a las dimensiones de las jaulas.

La discusión sobre estos últimos puntos ha sido larga con posiciones claramente contrapuestas en
el Comité Permanente europeo, con los paises del Norte Europa por un lado, defendiendo la necesidad de
una mayor superficie de alojamiento para los animales en cría, y los paises del área mediteranea de otro
lado, defendiendo a sus sistemas de producción. La discusión está todavía en curso. Sin embargo, las tablas
en los apéndices del último borrador de las Recomendanciones, presentadas en Septiembre 2004 (12° revi-
sión), que dan valores de la superficie libre mínima para la cría de las diferentes categorias de conejos en
la granja, indican que el sistema de alojamiento actualmente utilizado será bastante modificado en un futuro
cercano.

En general, según las Recomendaciones, las condiciones de alojamiento en la granja tienen que per-
mitir al conejo expresar sus características biológicas (ya descritas arriba), en particular efectuar algunos
pasos consecutivos, sentarse con las orejas erectas, estar en la posición erecta o sobre las patas posterio-
res y, en conjunto, realizar un desarollo morfológico y fisiológico normal. Además, según el documento en
cuestion, los conejos tienen que ser mantenidos en un ambiente estimulante y con un fotoperiodo ade-50
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cuado a suslas características biológicas de la especie. Las estructuras de alojamiento deben ser construi-
das para limitar el riesgo de enfermedades, desordenes comportamentales y heridas que los animales se
pueden recíprocamente provocar. Los conejos deben ser críados en sistemas que permitan fácil control y
gestión de los animales, el mantenimiento de buenas condiciones higiénicas y el control de la temperatura.
Las estructuras tienen que permitir el control y la prevención de las infestaciones parasitarias. Los anima-
les deben poder ver sus respectivos vecinos en jaulas cercanas. Por fin, cuando la cría se efectue en el exte-
rior, el alojamiento tiene que ofrecer proteción contra los depredadores y las condiciones ambientales
adversas.

El último borrador discutido establece que los conejos tienen que ser criados en grupos tanto en el
sector reproductivo como en el de cebo y lleva en apéndices tres tablas con datos mínimos de superficie,
altura, anchura y profundidad de las jaulas para la cría de las distintas categorias de conejos. Los principios
básicos propuestos (cría en grupo y mayor dimensiones de las jaulas) parecen muy penalizantes para la cuni-
cultura comercial europea, aunque ya exinsten algunas diferencias entre los distintos Ppaises en función del
sistema de cría.

■ ALOJAMIENTOS EN REPRODUCCIÓN
En lo que se refiere a la reproducción, las dificultades son prácticamente comunes en todos lo Ppai-

ses de UE: según el documento en discusión las conejas tienen que ser criadas en parejas o en grupos, tener
interacciones sociales en un ambiente enrequecido con estructuras específicas para que se escondan, des-
cansen y hagan actividad física. Sin embargo, el documento precisa que, si no es posible mantener las hem-
bras en grupo, hay que asegurarse por lo menos que las estructuras permitan contactos acústicos y olfati-
vos entre ellas.

Mientras la cría en grupo podría ser aceptable en el caso de conejas jóvenes en recria o de conejas
en espera, aunque implicaría un cambio del sistema actual de gestión de los animales y más problemas sani-
tarios, tener en grupo conejas reproductoras perece mucho más difícil por el manejo de la reproducción y
de la lactación, la menor supervivencia de los gazapos y el peor control del estado de salud de hembras y
camadas. Las investigaciones sobre la cría en grupo en reproducción son escasas y a menudo limitadas a pocos
animales. Stauffacher (1992) ha propuesto un recinto de 2 x 4,5 m para la cría de un macho con 4-5 hem-
bras con una zona dedicada a la alimentación y otra a la reproducción (con pajaza cama y nidos) y con dife-
rentes enriquecimientos ambientales. Los resultados de las observaciones comportamentales han evidenciado
la formación de una jerarquía entre las hembras, algunas situaciones de competición por el sitio de nidifica-
ción y ninguna interacción agresiva entre conejas y gazapos.

Más recientemente, Mirabito (2003) ha comparado tres modalidades de alojamiento de las conejas
reproductoras: jaulas individuales convencionales, jaulas modificadas con dos conejas y parques con suelo
en red por 4 conejas. En primer lugar, la cría colectiva de las futuras reproductoras, hecha para favorecer
el acostumbramiento al sistema, aumenta el porcentaje de renovación de las conejas debido a una mayor
incidencia de heridas. En segundo lugar, no se han observado diferencias significativas en los rendimientos
reproductivoas, mientras que la mortalidad de los gazapos aumenta de la jaula individual o en pareja hasta
el parque colectivo, por un numero elevado de partos en el mismo nido. Las observaciones de comporta-
miento han puesto en evidencia que las hembras en los parques ocupan el 30% del tiempo juntas, mien-
tras sólo el 8% si son en parejas y que las primeras se mueven más (2,7% del tiempo) que las otras (1,2%
en parejas y 0,8% en jaula individual). De todas formas, los resultados de la cría en parejas o en parque no
son todavia asuficientemente positivos para sostener un mejor bienestar de conejas y camadas.Además las
propuestas de instalar sistemas electrónicos de reconocimiento de la coneja y del respectivo nido no son
proponibles en una granja comercial por sus altos costes y la difícil gestión. Sin embargo, resultados preli-
minares por Dal Bosco y col. (2004) indican que en un sistema de jaulas colectiva (76 x 150 x 60 cm con
4 hembras y 4 nidos), si se ponen las conejas en el respectivo nido todavia cerrado una vez al día durante
dos días antes de abrirlol parto, cuando se abre el nidoeste (tres días antes del parto) las conejas prepa-
ran al parto en el nido asignado.Así aparentemente se podría solucionar el problema de más partos en el
mismo nido. Los rendimientos productivos en este esta investigación no fueron afectados por el sistema
de alojamiento (Tabla 1), mientras que el comportamiento de las hembras fue claramente diferenciado
(Tabla 2).
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Considerando las condiciones de alojamiento, Dresher (1996) observó que las actuales dimensiones
de las jaulas para reproductores eran (y son) propicias para determinar un desarollo esquelético anómalo y
enfermedad en las conejas (Tabla 3).
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Tabla 1. Rendimientos reproductivos de conejas en diferentes sistemas de alojamiento
(Dal Bosco y col., 2004)

Sistema de alojamiento

1 coneja/jaula 4 conejas/jaula

Receptividad sexual, % 80,9 79,8

Fertilidad, % 73,6 70,4

Gazapos nacidos vivos, n 7,5 6,9

Gazapos nacidos muertos, n 0,7 0,9

Producción de leche (0-16 d), g 2321 2266

Producción de leche/gazapos, g/d 19,3 20,5

Gazapos destetados, n 6,8 6,2

Peso por gazapo al destete, g 575 601

Mortalidad hasta el destete 9,3 10,1

Tabla 2. Repertorio comportamental durante observación directa
(% del total de las actividades) (Dal Bosco y col., 2004)

Sistema de alojamiento

1 coneja/jaula 4 conejas/jaula

Movimiento, % 22,3a 26,8b

Comer y beber, % 4,9b 3,5a

Morder las jaulas, % 8,2b 1,4a

Comfort (lamer y rascar), % 7,5a 11,1b

Oler, % 15,4b 9,1a

Yacer, % 6,2a 18,2b

Posición acurrucada, % 9,1b 3,8a

Sentada con patas anteriores derechas, % 4,2b 0,0a

Posición de alerta, % 1,9b 0,6a

Sentada sobre las patas posteriores, % 1,2a 8,6b

Preparar el nido 12,5b 1,3b

Relaciones sociales, % 0,0a 6,9b

a, b: P<0,05

Tabla 3. Deformaciones de la columna vertebral en conejos reproductores (Dresher, 1996)

Edad de la Conejos
Grupo Numero Sexo Jaula investigación con

radiológica deformaciones

1 20 Machos 50 x 70 x 40 cm 12 meses 0%

2 10 Hembras 50 x 60 x 40 cm 9-16,5 meses 40%

3 20 Hembras 60 x 40 x 32 cm 2-4 años 70%

4 12 Hembras 17%

1Jaulas con compartamientos separados para coneja, conejos adultos y jóvenes, y para jóvenes

50 x 70 x 40 cm
(1-3 meses)

y luego jaulas
alternativas1

3, 18, 22, 26,
33 meses



BIENESTAR ANIMAL

En esta experiencia, la elevada presencia de deformaciones en las hembras multíparas ha sido expli-
cada por la escasa posibilidad de movimiento en las jaulas convencionales que determina un prolongado flat-
sitting, o sea, sentada en posición acurrucada debido a la baja altura de las jaulas, una hipoplasía sistémica de
los tejidos óseos por la carencia de locomoción, una disposición caudal del centro de gravidad del cuerpo
por el peso del utero preñado.

En efecto, cuando las conejas están en jaulas más largas, el tiempo de descanso yacendo con el cuerpo
completamente extendido aumenta significativamente, mientras una mayor altura de las jaulas las permite
además de enderezarse. De otro lado, estas modificaciones de las jaulas no afectan los rendimientos pro-
ductivoas (Rommers y Mejierhof, 1998b).

El borrador de las Recomendaciones indica una superficie mínima de cría para las conejas reproduc-
toras sin camada (en espera) y los machos igual a 3500 cm2 por animal en grupo y establece una altura mínima
de la jaula de 50 cm (para razas de dimensiones media, 3-5 kg peso adulto). Mientras que el aumento de la
altura no es un problema desde el punto de vista del ganadero, la demanda de superficie parece extrema-
damente elevada (más del doble) en comparación con la situación actual (1600 cm2 en Italia y 1200 cm2 en
España) (Tabla 4).
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Tabla 4. Dimensiones de las jaulas utilizadas en Italia y España en la cría de hembras en
espera o hembras lactantes con camada

Anchura Profundidad Altura Superficie
(cm) (cm) (cm) disponible (cm2)

Italia

- Hembra en espera 38 43 35 1.600

- Hembra con camada 38 95 35 3.600

España

- Hembra en espera 30 40 33 1.200

- Hembra con camada 40 85 33 3400

Cuando se consideran las conejas con camadas (razas de dimensiones mediastamaño medio), las
demandas de la Recomendaciones parecen menos exigentes que las anteriores. En efecto, el aumento de la
altura de las jaulas hasta 50 cm podría ser conseguidos sin problemas particulares, mientras la superficie mínima
por coneja en grupo debería aumentar desde los actuales 3.400-3.600 cm2 hasta 4.000 cm2 (+11% en Italia
y +18% en España).

Por otro lado, la recomendación de poner en la jaula estructuras de enriquecimiento no aparece sufi-
cientemente sustentada por la investigación científica, además que ser difícilmente realizable desde un punto
de vista técnico. Contrariamente a lo que parece ocurrir en la naturaleza, los conejos domésticos en gran-
jas no utilizan las estructuras eventualmente disponibles para esconderse cuando son molestados. Si las jau-
las son enriquecidas con un cajón para esconderse, los conejos pasan un tiempo significativamente mayor
(más de 800 minutos en un día) sobre el techo del cajón que en su interior (menos de 20 minutos) (Han-
sen y Berthelsen, 2000). Cuando se comparan varios tipos de enriquecimientos en machos adultos de labo-
ratorio alojados en jaula individual, las interaciones animal-objeto han sido menores justo en el caso del cajón
(Lidford, 1997). La investigación hecha hasta ahora no ha comprobado todavía una preferencia clara por un
particular objecto enriquecedor (López y Arciniega, 2003; López y col., 2004).

La propuesta de las Recomendaciones de poner plataformas en la jaula responde a la exigencía de las
hembras de alejarse de la camada más que de hacer ejercicio fisico. Finzi y col. (1996) la propusieron para
aumentar la superficie disponible por hembra, evidenciando una utilización parecida de la planta baja de la
jaula y de la alta (45% y 553% respectivamente). En efecto, las conejas en la segunda parte de la lactación
transcurren más tiempo sobre la plataforma en comparación al primer periodo (35 vs 20%) (Mirabito y col.,
1999a), pero no está claro si para alejarse de la camada (que ha salido del nido y ocupa tambien la plata-
forma) o debida a una reducción del espacio disponible (Mirabito, 2003). Lo que es muy evidente son los
graves problemas higiénicos, que aun no se han solucionado, debido a que los animales estacionados arriba
de la plataforma defecan y orinan sobre los de bajo.



■ ALOJAMIENTO EN EL SECTOR DE ENGORDE
Según las Recomendaciones la superficie para la cría de los conejos de engorde tendrá que aumentar

decididamente con respecto a lo que se practica actualmente en las granjas comerciales. Para un grupo de
8 conejos en cebo se debería pasar de 4.800 cm2 (600 cm2 cada conejo, correspondiente a una densidad de
cría de casi 17 conejos/m2) a 9.900 cm2 (1.500 cm2 cada uno para los primeros 5 conejos y 800 cm2 para
cada conejo más) (Tabla 5).Tal aumento de superficie no parece suficientemente justificado por los resulta-
dos de las investigaciones realizadas, ya sea en conejos críados en jaulas individuales o críados en grupos en
jaulas, recintos o parques (Combes y Lebas, 2003; Mirabito, 2003; Maertens, 2004).
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Tabla 5. Dimensiones de las jaulas utilizadas en Italia y España para la cría de conejos en cebo

Superficie Conejos Superficie Densidad Peso al
Anchura Profundidad Altura total por individual de cría sacrificio1

Tipo de jaula (cm) (cm) (cm) (cm2) jaula (cm2) (conejos/m2) kg/m2

Italia

- engorde 28 43 35 1.200 2 600 16,7 41,8

- espera hembra 38 43 35 1.600 2-3 800-530 12,5-18,9 31,2-47,3

- reproducciónpolivalente 38 95 35 3.600 5-6 720-600 13,9-16,7 34,8-41,8

España

- polivalente 40 85 33 3.400 7-8 485-425 20,6-23,5 45,3-51,7
1Peso promedio al sacrificio: Italia, 2,5 kg; España, 2,2 kg.

Ya sea en jaula individual o en jaula colectiva con tres animales, Xiccato y col. (1999) no han descrito
diferencias significativas en rendimientos o reactividad en los test de open field y inmovilidad tónica en cone-
jos de cebo a dos densidad de cría, mientras las variaciónes de las características de los huesos han sido
limitadas (P<0,10) evidenciando un desarollo esquelético similar en los dos grupos (Tabla 6).

Tabla 6. Efecto de la densidad de cría en conjeos en jaula individual y colectiva
(3 conejos/jaula) (Xiccato y col., 1999)

Densidad de cría 

12 conejos/m2 16 conejos/m2

(830 cm2/conejo) (625 cm2/conejo)

Peso inicial, g 924 920

Peso a 80 días, g 2.762 2.747

Ganancia díaria, g/d 43,7 43,7

Consumo de alimento, g/d 127 124

Largo de la tibia, mm 93,6 94,7

Diámetro minimo de la tibia, mm 5,24β 5,15α

Resistencia a la fractura, kg 35,7 36,2

α, β: P<0,10

Considerando los rendimientos productivos, según Maertens y De Groote (1984) los animales se
encuentran en una situación crítica por encima de los 15 conejos/m2 y los 40 kg/m2, mientras Aubret y Dupe-
rray (1992) indican como crítico un valor de densidad por encima de los 20 conejos/m2 correspondientes
a una carga mayor de 46-47 kg al sacrificio (Tabla 7).
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Morisse y Maurice (1997) estudiaron los efectos del aumento de la densidad de cría sobre el com-
portamiento de los conejos a las 10 semanas de edad, observando una mayor duración del descanso y una
menor duración de la alimentación y de otros comportamientos con una densidad superior a los 20 cone-
jos/m2 y una carga final mayor de 40 kg/m2 (Figura 1). La menor disponibilidad de superficié para el movi-
miento puede explicar el aumento del tiempo de descanso, que de todas formas tiende a aumentar con la
edad de los animales, y la reducción del tiempo de alimentación por una mayor dificultad de alcanzar los
comederes. Por otro lado, entre los otros comportamientos, el aumento del tiempo de confort y de explo-
ración y la reducción de las actividades sociales han sido interpretadas negativamente por los autores de la
investigación como redirigir estas atenciones sobre el cuidado del cuerpo y las estructuras cercanas (jaulas
o equipos). En función de estos resultados, una carga limite de 40 kg de peso vivo/m2 ha sido indicada como
compatible también con la correcta expresión comportamental de los animales.
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Tabla 7. Efecto de la densidad de cría sobre las prestaciónes productivas de conejos en cebo
entre 32 y 68 días de edad (Aubret y Duperray, 1992)

Número de conejos/jaula 6 7 8 9 10

Densidad, conejos/m2 16,9 19,8 22,6 25,4 28,2

Ganancia díaria, g/d 43,6c 44,1c 42,9bc 42,1b 40,3a

Consumo, g/d 132c 130bc 129bc 126ab 122a

Mortalidad, % 0 3,6 1,6 0 0

Peso Carga a 68 días, kg/m2 39,7 46,6 52,4 58,1 62,8

a, b: P<0,05

Figura 1. Distribución de los comportamientos en conejos en cebo a 10 semanas de edad
(Morisse y Maurice, 1997)

Cuando el aumento de la densidad de cría se realiza en parques en el suelo, los rendimientos pro-
ductivos de los conejos en cebo empeorans y los resultados del test de open-field evidencian un aumento
del tiempo de freezing y una reducción de la exploración (Tabla 8), reacciones pasivas frente a un nuevo
ambiente, aunque adaptativas, que son consideradas negativamente como indicadores de un mayor estrés
(Ferrante y col., 1997).



Por otro lado, los rendimientos productivos de conejos puestos en jaulas colectivas (8 conejos/jaula)
y, sacrificados a los 70 días, han sido muy elevados y comparables a lo que se puede conseguir en jaulas indi-
viduales (Trocino y col., 2004). En función de la densidad, ha sido observada sólo una reducción de la inges-
tión de alimento en las últimas dos semanas antes del sacrificio en las condiciones de densidad más elevada
(51,4185 g/d con 12 conejos/m2 y 52,9179 g/d con 16 conejos/m2, P=<0,056). El comportamiento de los ani-
males a los 57 o 68 días de edad no se vio afectado por el sistema de alojamiento, mientras que la mayor
exploración observada durante el test de open field en los animales críados con una mayor densidad (16 cone-
jos/m2) no se puede aparentemente interpretar como una señal de mayor estrés (Tabla 9).
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Tabla 8. Efecto de la densidad de cría sobre las prestaciones y la reactividad en el test de
open-field en conejesos de cebo en parque en el suelo (Ferrante y col., 1997)

Densidad de cría

12 conejos/m2 17 conejos/m2

Peso vivo a 90 días, g 2398B 2232A

Eficacia alimenticia 3,85 3,86

Mortalidad, % 4,0 8,7

Freezing, sec 46,5A 86,3B

Exploracióon, sec 121,1B 91,7A

A, B: P<0,01

Tabla 9. Observaciones comportamentales y reactividad en el test de open field en conejos
en jaulas colectivas (Trocino y col., 2004).

Densidad de cría

12 conejos/m2 16 conejos/m2

Observaciones comportamentales

Alimentación, % 11,1 10,3

Confort- grooming, % 18,3 17,3

Descanso, % 64,5 66,7

Movimiento, % 2,5 1,9

Test de open field

Latencia, sec 15,4 14,6

Movimiento, sec 59,0a 69,8b

Exploración, sec 401 411

a, b: P<0,05

En efecto, los primeros resultados publicados por Matics y col. (2004) han evidenciado que los cone-
jos jóvenes libres de moverse en un sistema de cuatro jaulas conectadas y de distintas dimensiones prefie-
ren quedarse juntos en la misma jaula a densidad muy elevada en las primeras semanas después del destete
(hasta 60-70 conejos/m2). Después, la colocación de los animales se hace más homogenea con con tal de
conseguir una densidad de cría similar en las cuatro jaulas de diferente dimensiones, aunque las jaulas más
pequeñas se elegen de manera preferente en comparación a las más grandes. Estos resultados tienen mucho
interés ya que están en contradicción con las Recomendaciones, según las cuales los gazapos deben apro-
vechar la misma superficie que los conejos cerca del peso de sacrificio, porque los jóvenes son más activos
y se mueven muy rapidamente.

Lo que se puede seguramente compartir con las Recomendaciones es que los conejos son animales
con una socialidad muy notable y que la cría en grupo parece claramente recomendable para permitir la total
expresión del repertorio comportamental de la especie. En la fase de engorde, además, no existen particu-
lares dificultades de manejo de los animales en grupos, al contrario de lo descrito antes para las hembras
reproductoras, con la excepción de una posible mayor susceptibilidad de la difusión de las enfermedades. En
efecto, la cría en grupos numerosos de los conejos en cebo es una realidad normal y consolidada en la
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mayoría de los pPaises implicados en la producción comercial, con la excepción de Italia. En este pais, des-
pués el destete los conejos son generalmente alojados dos en cada jaula y así críados hasta la matanza. El
mayor peso de sacrificio normalmente practicado (2,5 kg promedio) en comparación a Francia y España es
una de las razones que justifica el diferente sistema de alojamiento.

Sin embargo, en algún trabajo ser ha observado que el repertorio comportamental de los conejos es
más amplio cuando se tienen en grupo, observándose la desaparición de estereotipias, una reducción del
tiempo de comida y descanso y un aumento de las interacciones sociales como actividades de grooming
(sobre todo hacia los otros animales), exploración del medio y, tal vez, comportamientos agresivos (Pod-
berschek y col., 1991) (Figura 2).
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Figura 2. Comportamientos observados en conejos de cebo en función del sistema de alo-
jamiento (Podberschek y col., 1991).

También hay Recomendaciones sobre las modalidades de formación de los grupos de engorde, esta-
bleciendo que ésta tiene que ser precoz, que los grupos tienen que ser estables, evitando la introducción de
nuevos animales donde haya una jerarquía ya establecida, y que el tamaño de los grupos tiene que ser ade-
cuadao, con animales de la misma camada y de peso uniforme.

Existen muchas referencias bibliográficas donde se estudia el efecto del tamaño de los grupos sobre
los rendimiento productivos y los comportamientos. Los resultados son a menudo muy diferentes, depen-
diendo de la densidad de cría, del sistema de alojamiento, de la edad de sacrificio y otros factores. En casos
de grupos pequeños (desde 2 hasta 4-6 animales) en jaulas convencionales, los rendimientos productivos pue-
den mejorar con el aumento del tamaño (Mirabito y col., 1999b) o no ser afectadaoss (Verga y col., 2004),
mientras el comportamiento varia de manera significativamente diferente y probablemente en función del
método de observación (Mirabito y col., 1999c). Por otra parte, cuando se compara la cría en jaulas con-
vencionales con dos animales con un sistema alternativo en parques en el suelo (8-16 conejos/parque), los
rendimientos productivos fueron claramente empeorados por la aparición de una desfavorable situación
sanitaria en los parques (Dal Bosco y col., 2000; Lambertini y col., 2001).

La posible aparición de comportamientos agresivos y de jerarquías parece poner un límite al tamaño
de los grupos. Según Bigler y Oester (1996), en grupos con menos de 10 conejos, el 75% dele los animales
no muestran heridas, el 18% tienen heridas menores y el 7% heridas de entidad media; en grupos con 10-
15 conejos, el 23% tienen heridas menores, el 4% de entidad media y el 2,5% de entidad grave; por fin, en
grupos con más de 40 conejos, el 38% muestran heridas menores, el 16% heridas medias y el 5% heridas
graves. Estos resultados, aunque obtenidos en el periodo desde 60 hasta 80 días de edad, no fueron afecta-
dos por la composición sexual de los grupos (solo machos o grupos mixtos), probablemente debido a la
baja densidad de cría (6,2 conejos/m2 promedio). Sin embargo, en otra investigación, la frecuencia de heri-
das aumentó con la edad de los conejos y resultó independiente del tamaño del grupo (6, 12, 18, 30, 42 y
54 conejos/jaula a densidad constante de 17 conjeos/m2) (Rommers y Meijerhof, 1998a). Uln límite máximo



de 80 días se ha recomendado para la cría en grupo en base a estos últimos resultados, pero la precocidad
sexual y el ritmo de ganancia deberían ser tenidos en cuenta.

Como se ha mencionado anteriormente para los reproductores, también para el período de engorde,
las Recomendaciones indican la necesidad de poner en la jaula estructuras para esconderse, descansarse y
ejercitarse. Además, en los conejos en cebo se prescribe que al menos una parte del suelo de los parques
o de las jaulas sea cubierta por una adecuada cama.

En efecto, la cría sobre red metalica se considera negativa para el bienestar animal, aunque parece,
técnicamente, la mejor solución para los conejos. Mientras en los conejos reproductores se pueden fre-
cuentemente encontrar problemas de mal de patas, en los conejeos de engorde practicamente no se ha obser-
vado debido a la breve duración de cría. La red, sin embargo, no permite la expresión de unos comporta-
mientos comunes en la naturaleza como rascar o excavar el suelo.

A pesar de esta premisa teórica, esta última demanda de las Recomendaciones no se justifica por nin-
guno de los resultados experimentales actualmente disponibles. En efecto, cuando conejos críados en jaulas
colectivas sobre red han sido puestos en condiciones de libre aceso a una area cubierta con paja, los mis-
mos han elegido muy claramente la superficie en red y sin cama (Morisse y col., 1999; Orova y col., 2004).
Los animales mantenidos en grupos sobre cama en parques mostran un aumento del tiempo dedicado a las
actividades de confort hacia el propio cuerpo y de locomoción expresando un menor estado de bienestar,
debido a que se ensucian continuamente la piel y dedican más tiempo a limpiarse y se mueven muy fre-
cuentemente en busca de un sitio más comodo en el interior de la jaula (Tabla 10) (Dal Bosco y col., 2002).
La presencia de paja, además, empeora los rendimientos productivos de los animales, que comen la misma
paja, y facilita la transmisión de enfermedades (Morisse y col., 1999; Dal Bosco y col., 2002).
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Tabla 10. Prestaciones Rendimientos y comportamiento (% del tempo de observación) en
conejos de cebo en diferentes sistemas de alojamiento (Dal Bosco y col., 2002)

Jaula bicelular Parque con cama Parque con red

Peso final, g 2785B 2428Aa 2517Ab

Ganancia diaria, g/d 40,1B 33,0Aa 34,7Ab

Mortalidad, % 3,5A 13,2Bb 9,8Ba

Descanso, % total 60b 50a 54ab

Ingestión, % 16b 12a 11a

Confort, % 7a 11c 9b

Locomoción, % 13a 18c 16b

Actividad social, % 4a 9b 10b

A, B: P<0,01; a, b: P<0,05

Tabla 11. Prestaciones productivas de animales en parques enriquecidos (Maertens y Van
Oeckel, 2001)

Enriquecimiento

AbsenteAusente Paja Trozo de madera

Peso vivo a los 78 días, g 2.490 2.497 2.533

Ganancía díaria, g/d 37,6 37,6 37,9

Ingestión de alimento, g/d 113 110 114

Mortalidad y eliminación, % 21,7 20,8 21,7

Conejos no vendibles, % 6,7 4,6 3,8

Parece por tanto que la presencia de paja podría suponer más un enriquecimiento ambiental para limi-
tar las interaciones sociales y, sobre todo, la agresividad de conejos criados en grupo, que una necesidad eto-
lógica de los animales. Con el mismo objetivo se han propuesto también otros enriquecimientos, como tro-
zos de madera u objetos metálicos. En la mayoría de los trabajos, los resultados de rendimientos no mues-
tran mejoras significativas por la presencia o el tipo de enriquecimiento (Mirabito y col., 2000; Maertens y
Van Oeckel, 2001;Verga y col., 2004), aunque el porcentaje de conejos con importantes heridas o con peso
vivo inferior al valor comercial parece menor en los parques enriquecidos (Tabla 11).
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Por otro lado, el comportamiento de los animales se ve significativamente afectado por la presencia y
el tipo de enriquecimiento ya sea en parques, como descrito arriba (Dal Bosco y col., 2002), o en jaulas colec-
tivas (Verga y col., 2004). En particular, la presencia de un trozo de madera atado a un hilo pendiente del techo
de la jaula, para limitar los problemas de contaminación fecal, estimula la actividad de conejos en cebo, con un
aumento de la frequencia de saltos, de interaciónes entre animales (oler, grooming), mientras que reduce la fre-
quencia de agresividad, alerta (aunque no significativamente) y estereotipias (morder las jaulas) (Figura 3). Sin
embargo, la investigación sobre el tema parece todavía insuficiente para ofrecer resultados definitivos.
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Figura 3. Comportamiento de conejos en jaulas colectivas (Verga y col., 2004)

■ CONCLUSIONES
En el documento europeo, se propone que las recomendaciones sean revisadas cada 5 años, después

de que sean adoptadas, sobre la base de los  resultados científicos más recientes. Por eso se pide que se
incremente la investigación científica sobre distintos temas de bienestar del conejo:

– sistemas de alojamiento alternativo y alojamiento en grupo de conejos en engorde;
– alojamiento y manejo de grupos o parejas de conejas reproductoras;
– pavimentación, para que no provocar heridas, permitir la locomoción de reproductoras, gazapos y

conejos en cebo y que no se ensucie demasiado;
– enfermedades intestinales y respiratorias y parasitas conectados sobretodo con la pavimentación (pre-

secia de cama);
– construcción del nido y equipos para gazapos en producción intensiva y en sistemas alternativos;
– causas de mortalidad de los conjeos, desde el nacimiento hasta la matanza;
– adecuada edad de destete;
– adecuado momento de cubrición después del parto y duración del descanso de la coneja;
– adecuada dimensión y composición del grupo y edad de sacrificio;
– alojamiento y métodos para la recojida del pelo en conejos de Angora.
En el momento actual, el borrador de las Recomendaciones considera otras numerosas particulari-

dades del alojamiento y del manejo de las granjas cunícolas en las que no se va a profundizar aquí. De cual-
quier modo, de lo descrito anteriormente se puede deducir que por un lado hay indicaciones que pueden
ser aplicadas en las granjas sin muchos problemas y con ventajas seguras  para el ganadero  en términos de
mejor estado de salud y mayor productividad de la granja. Otras indicaciones podrán, o deberán, ser aplica-
das con un cierto esfuerzo por parte de los cunicultores y con un coste económico que podrá ser recom-
pensado por una mejor imagen de de la carne cunicola ante los consumidores. Por último, hay propuestas
dificilmente aplicables al actual sistema productivo europeo, que transformadas in obligaciones por leyes
europeas y nacionales, pueden producir un gasto económico particularmente elevado por parte del gana-
dero, aparentemente no recompensado de ninguna forma y además no suficientemente justificado desde el
punto de vista científico debido a la falta de una mejora real del bienestar animal.
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